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I .  INTRODUCCION
1. O b je t i vos y Consideraciones generales
Los estudio'? sobre población económicamente a c t iv a  (PDA) 
son importantes e indispensables para la p l a n i f ic a ció n  econó­
mica y s o c ia l ,  proceso en el  cual se debe considerar  los rei -
i
cursos humanos y sus tendencias futuras  tanto  desde un punto 
de v is t a  c u a n t i t a t i v o  como c u a l i t a t i v o ,  es d e c i r ,  la composi­
ción por sevo y edad, c a l i f i c a c i ó n  p r o fe s io n a l ,  d is t r i b u c i ó n  
geográfica,  n iv e le s  de in s t r u c c ió n ,  estado c i v i l ,  o r igen  étpjL 
co, etc .  C ualquier  m odificación en uno de estos aspectos r e ­
percute en los demás y en la economía en su conjunto.
En e l  presente t ra b a jo  se a n a l iza n  algunas c a r a c t e r ís t ic a s  
demográficas de la PEA b o l i v i a n a ,  tomando como base la informa^ 
ción proporcionada por la  Encuesta Demográfica Nacional de -Bo­
l i v i a ,  1975 (EDEN,7 5 ) .  Se establecen n iv e le s  y d i f e r e n c ia le s  
del  grado de p a r t ic ip a c ió n  de la población en la  a ct iv id a d  eco 
nómica, tomando en cuenta un modelo geográfico  representado por  
t r e s  áreas do d i s t i n t o  d e s a r r o l lo  socio-económico y demoará;f icoí
C a p i t a l ,  Pesto Urbano y R u ra l ,  asociados a c ie r t a s  c a ra c te r j ís t i  
cas demográficas como el  sexo, la edad, el  estado c i v i l ,  elj n i ­
v e l  de in s t r u c c ió n ;  así  como algunas consideraciones que dicen  
r e la c ió n  a la in f lu e n c i a  de aspectos, económico-social es y c u ltu  
ra le s  en dichos n iv e le s  de p a r t i c i p a c i ó n .  «
De o tro  lado se estudia el  comportamiento de la a ct iv id a d
económica de la población re la c io n a d a ,p r in cip a lm e n te ,  con laí
edad; e l  proceso de entradas y sa l id a s  experimentada por l?j po­
b la c ió n  económicamente a c t iv a  y otros  in d icadores.  Todos ¿ l í o s  
a tra vés  de un modelo t e ó r ic o  como e.s la tabla  de vida a c t iv a .
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B o l i v i a  es un país  que carece de datos censales actua­
l izados a l  ig u a l  que de e s ta d ís t ic a s  v i t a l e s  adecuadas, d is  
pone del  censo de 1950 y de la EDEN,75, que constituyen lo& 
datos más re c ie n te s .  De manera que, aprovechando esta últj^  
ma información d is p o n ib le ,  se pretende formar una idea muy 
general de los n iv e le s  y d i f e r e n c ia l e s  de 1.a p a r t ic ip a c ió n  
de la población b o l i v i a n a  en la a c t iv id a d  económica, y que 
de alguna manera t r a ta n  de t r a d u c i r  e l  grado de d e s a rr o l lo  
so^io-e'-onómico alcanzado por e l  p a ís .
Este  t ra b a jo  adolece de c ie r t a s  l im ita c io n e s  inherentes  
a la naturaleza misma de la  fuente de información, razón por  
la  cua] no se pudo a n a l iz a r  otros temas como la p a r t ic ip a c ió n  
económica de la población según categoría  ocupacional,  por  
ramas de a c t iv id a d ,  y o t ro s ,  debido a la f a l t a  de información.  
En setiembre del presente aPo, fue levantado un nuevo censó 
n acional ,  gracias a l  mismo se podrán r e a l i z a r ,  en un fu tu io  
próximo, estudios demográficos más completos.
2• Defi n i c i ó n de conceptos y obtención de la i n f o r mación
Para la re c o p i la c ió n  de e s ta d ís t ic a s  completas ar-erca de
las c a r a c t e r ís t ic a s  de 1.a mano de obra de un p a ís ,  pueden é s -I „
tablecerse d i s t i n t o s  sistemas. Tanto los censos de población¡
como las encuestas por muestreo, los r e g is t r o s  permanentes,!¡
censos especiales,  . . . ,  e tc .  todos proporciona^ información  
va l io s a  para formarse una v i s ió n  de conjunto de las c a r a c t e r Í £  
t i c a s  de i a mano de obra y de sus problemas y de las tendencias  
de su evolución.  En todos estos sistemas es necesario  esti jdiar  
detenidamente los conceptos y las d e f in ic io n e s  que se u t i l i z a n  
en la obtención de los datos sobre la  mano de obra, ya que es-. I
tas d e f in ic io n e s  e jercerán una in f lu e n c i a  considerable  en los
1/ •'resultados que se obtengan —' .  Desafortunadamente, en e l  óaso
1 /  G u t i é r r e z ,  H. : " C h i l e ;  Aspectos demográficos de la maj>o de 
obra".  CELADE-Santiago de C h i l e ,  noviembre de 1968. Série  
C, N° 111, pág. 2. j
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eta
de la Encuesta Demográfica Nacional de B o l i v i a ,  1975 levan-ada  
por e l  I n s t i t u t o  Nacional de E s t a d í s t ic a  (INF.) no se t ie n e  en 
CELADE-San José mayor conocimiento sobre algunos conceptos o 
d e f in ic io n e s  u t i l i z a d a s  en la  re fe r id a  encuesta, por ejemplo 
no se conoce aún acerca del  diseño de la muestra, n i  sobre el  
tamaño de la misma, y sea dicho de paso que por esta razón 
los a n á l is is  se hacen en términos r e l a t i v o s  solamente.
Algunas d e f in ic io n e s  que se c i t a n  luego, se obtuvieroft con 
ayuda de las tabulaciones básicas de la EDEN,75 y de la bo 
u t i l i z a d a  en la  encuesta.
a) Población económicamente a c t iv a
En la EDEN,75 se adoptó el. c r i t e r i o  de "fuerza  de t r a b a jo " ,  
id e n t i f ic a n d o  como población económicamente a c t iv a ,  a todas aque
i
l i a s  personas, que p a r t ic ip a n  en la o fe rta  de t ra b a jo  para|.la 
producción de bienes y s e r v ic io s  para e l  mercado, incluyendo no 
solamente a las que estaban empleadas, s ino también a aquellas  
que por primera vez buscaban tra b a jo  o que estaban desocupadas 
en e l  período del levantamiento de la  encuesta.
b) Edad mínima
La edad mínima de la población para la que se averigu^  laa 
c a r a c t e r ís t ic a s  económicas fue 6 años.
4
c) Período de re fe re n c ia  de la  encuesta
E l  período de re fe re n c ia  de la Encuesta fue de una serjiana. 
Se i n i c i a r o n  los trabajos  de campo a mediados de ju n io  y  sé com
i
p leta ron  a mediados de octubre de 1975, que se extendiéronla  lo  




d )  P o b l a c i ó n  i n a c t i v a




e) Obtención de la información
En la EDEN,75 se investigó la mano de obra disponible, 
en el cuestionario, en su parte específica, se observa a cqn 
tinuación la forma en que se obtuvo la información básica:
B. PAPA LA POBLACION DE 6 AÑOS Y MAS
Tipo de Actividad
Cuál fue su principal actividad 
durante la semana pasada?
Investigue cada posibilidad en 
el orden indicado y marque sólo 
una de las ocho casillas, o sea 
la primera que registre una res 
puesta positiva.
Si el entrevi stado declara dos o 
más actividades registre aque - 
lia que le ocupa más tiempo.
Trabajo?
No trabajó, pero tenía 
trabajo?
Cesante? (buscó traba­
jo habiendo trabajado 
antes)






Aunque la condición de actividad (ocupado, desocupado, 
ama de casa, estudiante, etc.) es mutuamente excluyente, en la 
respuesta pueden influir, debido al diseño de la pregunta, faç 
tores subjetivos cuando una persona estuvo en más de una situa 
ción. 1 Por ejemplo, la persona puede contestar estudiante o
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ama de casa, aunque en realidad buscaba trabajo y constituía
por lo tanto, mano de obra disponible, la que así se perde -
9 /ría para la PEA . Pe otro lado, también es necesario tener 
en cuenta la capacitación y el nivel educativo de los entré- 
vistadores y otros aspectos que pueden afectar la calidad 
misma de la información.
rh -»cV ie l ,  J .  : "La Fuerza de t ra b a jo  en los países de la
i.onra del P la ta ,  1960". CELADE, Costa Rica.  Serie A, 
N° 1022, pág. 16.
II. NIVELES Y DIFERENCIALES DE LA PARTICIPACION DE LA 
POBLACION EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA
I. Estructura de la PEA según el sexo y la edad
Antes de empezar a analizar los niveles de participación
1de la población a través de las tasas de actividad económica, 
es conveniente conocer primero algunas características de 
estructura por edad de la PEA, haciendo una distinción entre 
hombres y mujeres.
En el cuadro 1 se presenta la distribución porcentual de
la PEA por sexo y edad, y a nivel de áreas geográficas.
*
a) Sexo masculino
Respecto de los hombres, la estructura de la PEA depeúde
fundamentalmente de la composición de la población por edad y
3 /de las tasas de participación en las distintas edades — . Ob 
servando el cuadro 1, vemos que el área rural, con una econo­
mía básicamente agraria, y con una estructura de su población 
más joven que la del Resto Urbano y de la Capital, presentá 
tasas de participación altas en edades tempranas particular - 
mente por debajo de los 15 años, presentando cpmo resultad^ 
una PEA joven.
laElizaga, J.C. y Mellon, R.: "Aspectos demográficos de 
mano de obra en América Latina". CELADE-Santiago de CÓile, 
1971, pág. 26.
Cuadro 1
BOLIVIA: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 




A R E A S
Capital RestoUrbano Rural
Hombres
Todas las edades 100.0 lOOoO 100.0
Menos de 30 años 3^.9 35.6 40.2
Menos de 15 años y 0.8 lo2 2.0
15 - 19 5.2 7.1 10.2
20 - ?4 12.6 12.7 14.8
25 - 29 1 6 .3 14.5 13.3
30 - 59 58.9 55.3 49.7
60 y más 6.2 9.2 10.0
Muñeres *
Todas las edades 100.0 100.0 100.0
Menos de 30 años 51.9 5 2 .9 47.9
Menos de 15 años y 4.3 3.7 3.6
15 -19 15.2 14.1 14.1
20 - 24 19.9 17.7 16.7
25 - 29 12.5 17.4 1 3 .5
30-59 45-3 41.8 43.7
60 y mSs 2.8 5.3 8.4
y  6 - 1 4  años
Fuente : Tablas 4, 5 y 6 del Apéndice; Celade-Banco de 
Datos. EDEN-Bolivia, 1975o
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La experiencia enseña que al aumentar el grado de des 
rrollo económico, la proporción de PEA masculina tiende a ba 
jar, y en las mujeres a subir, aunque en general, las áreas 
más desarroladas presentan tasas brutas de participación e 
la actividad más altas debido al mayor envejecimiento reía 
tivo de sus poblaciones.
b) Sexo Femenino
El cuadro 1 nos muestra que la población económicamen 
activa femenina es más joven que la masculina, tal como se 
desprende de la estructura por edad de la PEA de las áreas 
en estudio. Este hecho se observa claramente en la DEA me 
de 30 años de edad, se tiene por ejemplo en el caso de la 






Fe sostiene que^esta mayor juventud de la PF.A femenina 
se debe a las salidas de la actividad económica de las muje­
res, en su mayor parte por obligaciones familiares tal como 
la atención de los hijos o por contraer matrimonio.
2. Tasa bruta de actividad
Para el cálculo de las tasas de actividad, se vio conye 
niente excluir .el grupo 6-9 años de edad, porque las tasas 
de participación en la actividad de este grupo no son sign 
ficativasr para hombres dio una tasa de 0.9 por ciento y i}>a 
ra mujeres de 0.2 por ciento.
La tasa bruta de actividad es una medida sencilla y d 
fácil obtención, es una primera medida acerca de la partici­




Se define como a la relación entre la proporción de pier­
nonas activas con respecto a la población total. Las tasa 
así definidas expresan el efecto combinado de los factores 
que influyen en el tamaño de la PEA, ya sean demográficos, 
económicos, sociales, etc.
El cuadro 2 contiene las tasas brutas de actividad pô r 
sexo y por áreas geográficas.
Cuadro 2
BOLIVIA: TASAS BRUTAS Y TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD,




A r e a s



























Fuente: Tablas 1. y 2 del apéndice. 4
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Sexo Masculino
Dentro del país, las tres áreas consideradas, la Capital, 
Pesto Urbano y Rural muestran una diversidad de niveles rela­
cionados con la variedad de situaciones económico-sociales! quejpresentan. Conviene destacar los factores favorables de la ca 
pital que contribuyen a un mejor desarrollo económico-social, 
por ser centro de las actividades económicas, políticas y cul­
turales del país, presenta características diferenciales ei 
cuanto a niveles de participación en la actividad frente al 
Resto Urbano y aún más al Rural. Este último de economía agra. 
ria y con la mayor parte de la fuerza de trabajo del país, co­
mo veremos luego más adelante.
El área Rural seguida de la Capital tienen tasas brutks
de actividad superiores a las del Resto Urbano (ver cuadro 2),
lo que indica que ambas zonas cuentan con una mayor proporción 
de personas activas para el sostenimiento de su población. De 
cada 100 hombres del área Rural 55 dependen del trabajo de los 
45 restantes? para el caso de la Capital tenemos que de cajla 
100 hombres 57 dependen del trabajo de los 43 restantes; mien­
tras que en el Resto Urbano de cada 100 hombres, 59 dependfen 
del trabajo de los 41 restantes lo que indi-a que cuenta con 
la menor proporción de personas activas para el sostenimiento 
de su población.
Se consideraj‘entonces, la tasa bruta de actividad como 
una medida indirecta del grado de dependencia de la población 
inactiva con respecto a la activa: cuanto mayor fuere dicha
tasa, tanto menor sería la carga por persona activa y




No se puede dar una respuesta contundente a si en la 
Capital y en la zona Rural la participación masculina en 1̂ 
actividad económica es mayor respecto al Resto Urbano, se 
deberá tener en cuenta algunos factores que influyen en las 
tasas; por ejemplo en el denominador de la tasa bruta de ac­
tividad se tiene la población total en el cual están incluidas!
personas como los niños, los ancianos, los inválidos, jubila­
dos y otros, que como sabemos no forman parte de la PEA, éste 
es un factor de distorsión de las tasas para fines comparati­
vos entre las zonas en estudio; veremos luego, que a travée 
de las tasas refinadas de actividad se aisla dicho factor de 
distorsión.
De otro lado, al comparar las tasas brutas, se tendrá en
iro
ciJenta que están afectadas por la diferente estructura de edad 
de las zonas bajo análisis, por ejemplo 1.a elevada proporción 
de niños en el área Rural contribuye a reducir las tasas, pero 
el ingreso a la actividad en edades más tempranas y el ret 
más tardío actúan como elementos de compensación.
Sexo Femenino
En general los1 datos de la PEA masculina son más satisfaç 
torios que los que se obtienen para mujeres. El trabajo mñscu 
lino es más homogéneo, puesto que se supone que el factor óás 
importante, que influye en las tasas de actividad de hombres, 
es la estructura por edad; en cambio, en el swo femenino :ie 
nen mayor importancia los factores de tipo económico,social y 
cultural.
Las tasas brutas de actividad femenina (obsérvese el Cua­
dro 2) de la Capital son las más altas de 21.1 por ciento fren 
te a las de la zona Rural de 19.2 y de 17.0 por ciento del Res 
to Urbano. La alta participación femenina observada en la
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Capital, se explicaría por el principio de que a mayor nivel 
educativo y cultural alcanzado por una región se observa aflLta 
participación femenina en la actividad económica.
3. Tasa Refinada de Actividad
Es un indicador menos burdo que el anterior. La tasa re
finada de actividad, en oposición a la tasa bruta, mide la
participación en la actividad de la población efectivamente
5/"expuesta al riesgo" — . Representa el porcentaje de la po - 
blación económicamente activa dentro de la población en edád 
de trabajar.
A] medir los niveles de participación en la actividad eco 
nómica con las tasas refinadas de actividad, se obtienen resul_
tados más finos que los calculados a través de las tasas bru-
jtas de actividad, debido a que se elimina el factor de distor 
sión a que se había hecho mención al analizar las tasas brutas. 
En efecto, los resultados del cuadro 2 nos confirman lo soste
nido, «e observa en el sexo masculino que .la zona rural pr 
ta la tasa de participación más alta con 68.9 por ciento, 
te a un 59.1 por ciento de la Capital, y en un nivel inter 




Bolivia al ser un país eminentemente agrícola, tiene la. 
mayor parte de su ̂ fuerza de trabajo en el área Rural, aproxima 
damente el 65 por ciento de la mano de obra concentrada en es­
te sector; sin embargo, la dependencia alimenticia del exterior 
es sumamente grande, 
insumos alimenticios




Naciones Unidas, "«anual de métodos de censos de población 
Vol. II. Características económicas de la poblnción"¡. Se 
rie F, N° 5, pág. 6 y 7.
Mercado, R.: Apuntes de la Cátedra de Problemas Econó 
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La s i tu a c ió n  es menos c la r a  en e l  caso del  -sexo -femenino 
con una menor v a r ia c ió n  en las tasas.  E l  n i v e l  -más a l t o  sfe 
r e g is t r a  en la C a p i t a l  (27.5  por c i e n t o ) ,  luego e l  área Rujral 
en segundo lugar  casi  con e l  mismo n i v e l  (27.0  por  c i e n t o ) ,  y  
en un n i v e l  intermedio e l  Resto Urbano (22.9 por c i e n t o ) .
Existen  muchas causas que hacen más d i f í c i l  l a  compariab_i 
l id a d  de los datos del  sexo femenino y son muy variados los  
factores que in te rv ie n e n  para determinar e l  n i v e l  de p a r t i c i ­
pación . Estos factores e s ta r ía n  relacionados con el  nijvel  
de i n d u s t r i a l i z a c i ó n  alcanzado. E l  caso p a r t i c u l a r  de B o l i v i a ,  
presenta un grado de i n d u s t r i a l i z a c i ó n  i n c i p i e n t e ,  con una a l ­
ta  proporción de trabajadores  a g r íc o l a s ,  donde prima una econo 
mía más de t i p o  f a m i l i a r  que de mercado, y cuyas fá b r icas  e in  
d u s tr ia s  están ubicadas en las ciudades p r i n c i p a l e s  del  palís.
En la zona Rural ( la  menos d e s a rro l la d a )  la p a r t ic ip a c ió n  » 
femenina es a l ta  con una tasa, de 27*0 por c ie n to ,  la  mujer cam 
pesina t ie n e  una r e a l  p a r t i c i p a c i ó n  en la  a c t iv id a d  para con -  
t r i b u i r  a l  bajo  ingreso d e l  marido. En e l  Resto Urbano -se pre  
senta una baja p a r t i c i p a c i ó n  con sólo  22.9 por c ie n to .  La Ca­
p i t a l  del  país  que es e l  que mayor d e s a r r o l lo  socio-económico  
ha alcanzado, t ie n e  e l  n i v e l  más a l t o  de p a r t i c i p a c i ó n  de la  
mujer en la a ct iv id a d  económica, 27.5 por c ie n t o ,  por e l  rr^ayor 
n i v e l  de in s t r u c c ió n  y ca p a cita c ión  alcanzado p o r  la mujer  
(v e r  cuadro 2 ) .
Algunos autores han sostenido la t e s i s  de que la part  
ción de la  mujer en la fuerza de t r a b a jo  es elevada en los 
ses más atrasados, desciende en los países en v í a s  de desa
7/ Van den Boomen, J . : "Algunos aspectos de l a  a c t iv id a d  
mica de la mujer en la América L a t i n a " .  CELADE, S e r ie  
N° 3.
tcipa
p a í -
r r o l l o
‘cono-
A,
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y vuelve a aumentar en los países industrializados ^ . Esta 
podría ser la explicación de la alta participación femenina 
del área Rural, ya que este sector es el más atrasado de Bo­
livia.
4• Relación de dependencia económica
Es una medida que está condicionada fundamentalmente 
por la estructura por edad de la población, y por factores 
socio-económicos. Se obtiene a partir de la relación entre 
el numero de personas activas e inactivas, este cociente re­
presenta un índice de la carga económica que soporta cada tra 
bajador, es decir cuántas personas no económicamente activás 
dependen en promedio de cada trabajador.
La relación de dependencia más alta corresponde al Rehto
Urbano, 1.53, y con 1.36 para la capital. Lo que significa
que por cada trabajador del Resto Urbano y de la Capital 1.53
y 1.36 personas dependen en promedio respectivamente, frente
9/a sólo 1.12 personas dependientes por trabajador rural — .
Por lo que se ve la dependencia económica del área rural 
es menor que en las dos primeras regiones; esto se debería 
que en el campo los niños comienzan a trabajar (desdo tempra­
nas edades) con los padres en las faenas agrícolas. Mientras 
que en la Capital y el Resto Urbano la mayor dependencia e 
mica se debería a la mayor asistencia escolar'que hace que 
incorporación a la actividad económica sea más tardía. De 
otro lado, los trabajadores gozan del sistema de seguridad 
cial, lo que provoca que las salidas de la actividad económica 
sean un tanto más tempranas, hecho que no sucede en el área ru 
ral donde el trabajador agrícola no goza del beneficio del 
ro social y permanece trabajando hasta muy avanzadas edades.
8/ Van den Boomen, J. "Algunos aspectos de la actividad eco-
~ nómica de la mujer en la América Latina". CELADE, Serie A,
N° 3.
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Con el objeto de conocer las variaciones en el grado de 
participación en la actividad económica se calcularon tasai 
por grupos de edades y sexo dividiendo la población económica
mente activa entre la población total de cada grupo, tasasjque!
nos indican qué porcentaje de la población, dentro de cada gru-Ipo, participa en la actividad económica. Las tasas de activi­
dad por edad y sexo nos permitirán eliminar el efecto que |ie- 
ne la estructura por edades de la población y estudiar pari ca 
da grupo de edad la influencia de factores económico-socia es.
5• T a s as de a c t i v i d a d  p o r  g ru p o s  de  edades
En el cuadro 3 se reproducen las tasas, y en los gráf eos
1 y ? se ilustra su comportamiento por sexo a través de todas 
las edades. Tos resultados que se reproducen son crudos, tal 
como fueron calculados, no se hizo ningún ajuste por lo qû > se 
notará en las curvas trazadas ciertas irregularidades, produc­
to posiblemente de la mala declaración de la edad en la endues 
ta, sobre todo por las mujeres, y también debido a errores en 
la muestra. Con todo, los gráficos 1 y 2 muestran la tenden 
cia general seguida por las tasas de participación masculina y 
femenina y eso es lo que nos interesa analizar.
a) Sexo masculino
Como era de esperar de acuerdo a las experiencias ant^rio 
res, las tasas de participación de las áreas en estudio siguen 
un comportamiento similar en forma de campana: crecen con la 
edad hasta un máximo de participación aproximadamente en el gru 
po 35-39 y luego decrecen.
Cuadro 3
SEXO Y GRUPOS DE EDADES, 1975.
(Por Cien Habitantes)
B O L I V I A : T A S A S  DE A C T IV ID A D  OBSERVADAS POR
Edad
A R E A S  •
Capital RestoUrbano Rural
Población Haeculina
10 - 1*4 2.7 3.2 6 .2
15 - 19 20.3 2*4.1 *42.7
20 - 2*4 55.7 60.9 87.*4
25 - ?9 8*4.7 90.1 9 6 .8
50 - 31* 97.^ 97.5 98.5'
35 - 39 97.3 9 8 .0 99.1
ko - kk 97.^ 98 o 0 9 8 .8
*45 - *49 95*6 96.0 9808
50 - 5*4 * 95.3 95.8 9 8 .5
55 - 59 8*4.1 91*5 96*8
60 - 6*4 70 *0 8 5 .0 93.0
65 - 69 *48.8 6 7 .0 85.3
70 y + 39*7 5608 77.2
Población Femenina
10 - 1*4 8.5 *4.8 5.3
15 - 19 27*5 19.5 2*4 o*4
20 - 2*4 .36.9 32.3 3 8 .6
25 - 29 33.3 3 8 .6 37.8
30 - 3*4 39.0 33.1 3*+.2
35 - 39 3*U5 2 8.*4 35.6
ko -  kk 31.3 2 8 .8 35.5
* ♦ 5  -  * 4 9 2 5 *8 23o*4 2 9.I
50 - 5*4 • 30.7 23o5 29.5
55 - 59 2 3 .8 2 3.*4 2*6.9
60 - 6*t 1*4.0 23.3 3 0 .6
65 - 69 1 6 .1 1 2 .8 22.7
70 y + *4»*4 8*5 2 1.?
F u e n te : T a b la s  *4, 5 y  6 d e l Apéndice*
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Tasas
GRAFICO 2
POBLACION FEMENINA: TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD OBSERVADAS 









kV-T —I--- 1--- 1--- 1--- I--- 1--- 1--- 1--- 1--- 1--- 1--- 1





- 1 9 -
H<o sé encuentran mayores diferencias en la participacjión 
masculina en edad adulta (25-50 años), puesto que casi todos 
son integrantes de la oferta de trabajo. Este hecho es noirmal 
en todos los países independientemente del nivel de desarrollo 
socio-económico alcanzado.
En las edades extremas (por debajo de los 20 años y por en[
cima de los 50 años) se advierten diferencias significativas 
atribuibles a ciertos factores que después analizaremos. ¡Los. 
niños, los adolescentes y los hombres activos mayores de 5 
son en proporción más numerosos en el área Rural, área que 
acuerdo a los análisis que se irán haciendo en el curso de 
trabajo, presenta el grado de desarrollo más bajo que la C 





Podríamos decir-que, como en las edades centrales las dife
rencias no son apreciables, y en las edades marginales las tasas
de participación del área Rural son mayores, entonces en el área 
Rural la participación masculina en la actividad económica es ma 
yor que en el Resto Urbano y Capital, lo que confirma el rasulta 
do calculado a través de la tasa refinada de actividad.
Las tasas de actividad masculina observadas en el cuadro 3,
permiten sintetizar lo'siguientet
i. Las tasas de actividad masculina en edades marginales
4
(menos de 20 años y 55 y más) disminuyen sensiblemente 
en 1.a Capital, con el más elevado nivel de desarrollo 
económico que el Resto Urbanç y Rural.
ii. El Resto Urbano, considerado como un área de desarrollo 
intermedio dentro del país, presenta tasas reducidas
en las edades juveniles, especialmente en el caso de los 
niños menores de 15 años, y después de los 65 añoa.
-20-
i i i .  Finalmente, se observa que, entre  los 25 y 50 afros 
de edad las d if e re n c ia s  no son s i g n i f i c a t i v a s ,  yf» 
que a estas edades la gran mayoría de las personps 
» trabajan  (a excepción de unos pocos que por in c a p a c i ­
dad mental o f í s i c a ,  p r i s i ó n ,  e tc .  quedan fuera tíe la  
PFA), independientemente del  grado de d e s a r r o l lo  de 
los sectores.
E l  elevado porcentaje  de hombres en a c t iv id a d  entre 1 
25 y  50 años de edad y  su i n s i g n i f i c a n t e  v a r ia c ió n  de zona 
zona indican que en tedas las sociedades contemporáneas la  
d i s t i n t a s  generaciones alcanzan un n i v e l  máximo de a c t i v i d  
comparable durante una p a rte  importante de su vida a c t iv a ,  
d if e re n c ia s  que se advierten  en las primeras y últ imas eda 
in d ica n ,  que en algunas sociedades la población comienza a 
b a j a r  más temprano que en otras y ,  asimismo, que permanece 
a ct iv id a d  basta una edad más avanzada .
Para c o n c l u i r  este in c is o ,  se pone de r e l i e v e  las al  
tasas de p a r t ic ip a c ió n  masculina del  área Rural b o l i v i a n a  
través de todos los grupos de edades con respecto a las de 
to  Urbano y a las de la  C a p i t a l  del p a ís ,  este hecho se da 
porque e l  área a g r íc o la  b o l i v i a n a  favorece la p a r t i c i p a c i ó  
e l  t ra b a jo  de personas muy jóvenes debido a que de un lado 
ingresos fa m il ia re s  son b a jo s :  e l  afío 1968 e l  ingreso de u 
a g r i c u l t o r  o artesano era 5 veces menor que el  de los asal  
dos y 20 veces menor que e l  de los empresario* y prmpietar
Ifl/ E l i z a g a ,  J . C .  y Mellon, R. : op. c i t .  , pág. 54
11 /  M i n is t e r i o  de P la n i f i c a c ió n  y C oordinación :  " B o l i v i a  
1991". Revista de la  E s t r a te g ia  S o c io -  Económica Nació  
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De o tro  l a d o ,  debido a que las trabas dé t i p o  le g a l  no son 
tan e s t r ic t a s  como en otras labores,  no exigen mayor capa­
c i ta c ió n  para e l  t r a b a jo ,  y porque los sistemas del  seguro 
s o c i a l :  ju b i la c i o n e s ,  r e t i r o s  no b e n e f ic ia n  a l  trabajador  
a g r íc o la  r u r a l .
bT Sexo Femenino
En e l  g r á f ic o  2 puede apreciarse  que la  e s tru ctu ra  po'r 
edad de las tasas de a c t iv id a d  femenina sigue un modelo d i ­
ferente al  de los hombres, es d e c i r  que e l  comportamiento 
de Tas tasas de a c t iv id a d  por edad de las mujeres es muy i|- 
r r e g u l e r  y heterogéneo f re n te  a l  comportamiento uniforme o' 
servado en las tasas masculinas de p a r t ic ip a c ió n .
Para la e xp l ica c ió n  de estas d i f e re n c ia s  se debe tenet  
en cuenta e l  c r i t e r i o  aplicado en la  enumeración de la PEA 
femenina, y además algunos factores económicos, socia les  y 
demográficos que in f lu y e n  en la p a r t ic ip a c ió n  económica de 
la  mujer.  En e l  s ig u ie n te  c a p í t u lo  se a n al izan  algunos de 
dichos factore s .
T.as tasas de a c t iv id a d  femenina del área Rural alcanzan 
su v a lo r  máximo a una edad b a ja  (entre  los 70-24 años), fren  
te  a la del Resto Urbano cuyo v a lo r  máximo se s itú a  a una 
edad más ta rd ía  (e n tre  los 25-29 años),  y de la c a p i t a l ,  t o ­
davía mucho más ta r d ía  (entre  los 30-34 a ñ o s ) . '  De otra patf-
te  los mayólos márgenes de v a r ia c ió n  de las tasas, se presan  
tan en Tas edades ce n tra le s ,  a d i f e re n c ia  de To que ocurre  
en e l  caso de la a c t iv id a d  masculina. Las tasas del  área íjtu 
r a l  son las más elevadas en casi  todas las edades, que las
de la c a p i t a l  y e l  Resto Urbano.
Con relación a las edades extremas, sucede que por debajo 
de los 15 años las tasas de la capital son mayores que las Ru­
rales y que las del Resto Urbano, en cambio por encima de los 
55 años la relación se invierte, es decir que las tasas femen_i 
ñas de actividad Rurales son significativamente mayores a las 
de} Resto Urbano y a las de la Capital.
A pesar de que el comportamiento de las tasas es heterogé 
neo, se nota que en la Capital los niveles tienden a ser más 
altos principalmente en las edades adultas jóvenes.
‘El descenso de las tasas al aumentar la edad está estre - 
chámente vinculado al papel de la mujer como ama de casa y co­
mo madre y, por lo tanto, se debe al retiro de cierta proporción 
de mujeres por casamiento o para atender la crianza de los ni- 
fioá- Estos factores alcanzan gran influencia en las regiones 
doqde el trabajo femenino asalariado es importante. Por el 
contrario, cuando el trabajo femenino adquiere la forma de tra
ba
ní¡
o familiar y trabajo por cuenta propia (agricultura, artesa
12/s domésticas), la influencia es mucho menor — : .
1 2 /  E l i z a g a ,  J . C .  y  M e l l o n ,  R.  s o p . c i t . _  p á g s .  61 y  62 .
III. FACTORES QUE INFLUYEN EN EL NIVEL DE LAS TASAS DE 
PARTICIPACION DE LA POBLACION EN LA ACTIVIDAD
ECONOMICA
Para formular programas y políticas en materia de empleo, 
es importante conocer, aunque en forma aproximada, las causas 
por las que se incorporan o salen de la actividad económica 
tarto los hombres como las mujeres. Con tal objeto, en este 
capítulo, se vinculan las tasas de actividad con algunos fac­
tores que influyen' notoriamente en sus niveles. La elección 





Factores que influyen en la participación masculina
a) Relación entre la PEA y la población.
El volumen de la población económicamente activa depende 
ncipalmente del número de personas de edades activas, como 
las comprendidas entre los 10 y los 64 años.
En la Capital, la proporción de hombres de 10 a 64 años 
de edad, en 1975, fue de 69.8 por ciento, frente a resultados 
similares del Resto Urbano y del Area Rural de 66.0 y de 65.5 
por ciento respectivamente. De otro lado, la proporción de 
personas económicamente activas de la Capital fue de 43.2 por 




Como se puede observar,la proporción de personas de 10 a 
años de edad es más elevada en la Capital debido a que es 
área más evolucionada económica y socialmente dentro del
li
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pa i s ,  csin embargo, su proporción de población económicamen 
a ct iva  « s  baja s i  la  comparamos con la del  área Rural  y  la  
d e l  Resto Urbano.
b) E s t r u c tu r a  por edades
Las tasas de a c t iv id a d  por grupos de edades observadas 
en e l  cuadro 3 nos han señalado que entre un 55 y más del  90 
por c ie n to  de los hombres de 20 a 50 años de edad se incorporan  
a la  fuerza de t r a b a jo  y que los menores de 20 y los mayores de 
50 p a r t ic ip a n  en la  a c t iv id a d  en proporciones i n f e r i o r e s .  No 
se toma en cuenta para e l  estudio  la  p a r t ic ip a c ió n  de los ¿neno- 
res de 10 años porque, como ya se mencionó, e l  número de el  Los 
que l le g ó  a incorporarse  a la  PEA fue i n s i g n i f i c a n t e  (0 .9  por  
c i e n t o ) .
*
Esto nos in d ica  que la e s tru c tu ra  por edades de la  pobla­
ción masculina in f lu y e  directamente en e l  volumen de la  fuerza  
de t ra b a jo ,  de manera que e l  área que cuenta con mayor propor­
c ión  de habitantes entre 20 y 50 años de edad presenta cõndi -  
ciones más favorables para tener una proporción mayor de a c t i ­
vos dentro de su p oblación.  Al respecto,  la  d i s t r i b u c i ó n  por­
centual de la población por. edades reproducida en e l  cuadro 4 
es favorable  a la C a p i t a l ,  es d e c i r ,  que hay un predominio de 
la  población en edad de p a r t i c i p a r  en la  economía, lo que debe 
r í a  t r a e r  como consecuencia que su tasa b ruta  de a c t iv id a d  sea 
mayor a la del  Resto Urbano y R u ra l .  *
Veamos entonces el cuadro 2, efectivamente la tasa brjita  
de a ct iv id a d  de la C a p i t a l  es mayor a la  d e l  Resto Urbano, pero 
no así  a la  del  área Rural que es s u p e r io r  a las tasas de la  
C a p i t a l  y del  Resto Urbano.
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BOLIVIA : ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION MASCULINA EÍ*T
1975
C u a d r o  4
Edad
Distribución porcentual de la población





















Fuente • Tablas 4, 5 y 6 del apéndice.
Esto se explicaría, porque la zona Rural presenta una 
proporción mayor de PEA en su población, mostrando como con­
secuencia una tasa bruta de actividad alta. En las edades 
marginales de la población trabajadora Pura], es decir, en|tre 
los menores de 20 afios y los mayores de 60 años de edad, s 
presenta una serie de factores combinados como la baja escóle 
ridad, desarrollo técnico casi nulo, ausencia de beneficio 
del seguro social y otros.
En cambio, en el Resto Urbano y, más aún, en la Capital,
*la mano de obra infantil es mucho menor debido a una mayor
4asistencia escolar. Estas dos áreas cuentan con mejores con­
diciones de vida, una mayor infraestructura educativa; las en 
tidades fiscales y también privadas del país, proporcionan re 
cursos monetarios importantes para la educación de su juven - 
tud haciendo que ésta asista a la escuela un número mayor de 
años. En efecto, la proporción de niños <3e 10 a 14
años de edad integrantes de la PEA de la Capital es de soló
I
I.
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2.7 por ciento, y de 3.2 por ciento en el Resto Urbano, fren­
te a un 6.2 por ciento en la zona Rural. Las diferencias ¡son 
todavía más grandes en el segundo grupo de edad (15-19 años).
' En las edades superiores, después de los 60 años, la 
tioipación Rural en la actividad económica es marcadamente 
perior a la participación de la población masculina de la 





Podemos concluir este inciso señalando que la estruct 
por edades de la población masculina a su vez se ve afee 
o mejor, depende de las tres variables fundamentales de la 
mografía: la fecundidad, la mortalidad y las migraciones; 
riables que están íntimamente relacionadas con la situació 
económica, social y cultural reinantes en cada una de las 
áreas en estudio.
c) Factores que influyen en el nivel de participado 








En el cuadro 3 vimos que prácticamente todos los hombres 
de las edades centrales, 25 a 55 años, participan en la fuerza 
de trabajo, exceptuando a un porcentaje mínimo formado por los 
rentistas, incapacitados y otros. En cambio los menores dé 25 
años participan en mucho menor proporción y en una forma v^ria 
ble en cada una de las zonas en estudio.
Las tasas de actividad de los jóvenes (menores de 25 
de edad) de la capital son inferiores a las del Resto Urba 
y a las Rurales.
años
lo
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Para tener una idea de los factores que influyen en e] 
nivel de las tasas, veamos qué hacen los hombres inactivos 
de temprana edad, es decir, los que no se incorporan a la 
PEA. El gráfico 3 nos ilustra acerca de la importancia qu 
tienen los estudiantes entre los jóvenes no activos. La 
proporción de inactivos de la Capital en más alta que la del 
Resto Urbano y del Sector Rural, adquiriendo mayor relevan - 
cia los estudiantes; también tienen mayor importancia en la 
Capital y Resto Urbano el grupo residual formado por las am^s 
de casa y otros.
De este examen se desprende, entonces, que las condicto 
nes favorables, de la Capital y Resto Urbano, a una mayor 
escolaridad influyen en la disminución de las tasas de parfi 
cipación en la actividad de los jóvenes de 10 a 25 años de 
edad, más o menos.
En la zona Rural, en cambio, las condiciones a una ma^or 
escolaridad son desfavorables, debido a los bajos recursos 
fiscales asignados en materia de enseñanza y al bajo nivél de 
vida de su población (fuertes limitantes de la asistencia $sco 
lar).
d) Factores que influyen en el nivel de participación en 
la actividad de los mayores de 50 años.
Fl gráfico 3 muestra la distribución de 4a población 
económicamente activa por grupos de edades, a través del mi 
se observan los siguientes aspectos:
no
iismo
i. Un porcentaje considerable de los que no incorporan a 
la PEA y se han retirado ya de la misma a edades avan­
zadas, pertenece al grupo de jubilados y rentistas. Se 
supone que habrá un mayor número de jubilados que ren­
tistas de inversión sobre todo en la Capital y en el 
Resto Urbano.
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ii. La Capital y luego el Resto Urbano tienen tasas <3 
actividad más bajas que el sector Rural, de modo 
que presentan proporcionalmente un número mayor d 
inactivos en cada grupo de edad.
iii. Se observa también, que dentro de los inactivos, 
el porcentaje de jubilados y rentistas es mucho 
mayor en la Capital, que en el Resto Urbano y, má 
aún, que en la zona Rural.
Este hecho se debe, a la existencia de un sistema de 
seguridad social que cubre solamente a la Capital y al Resto 
Urbano y no así al sector Rural del país donde el trabajador 
agrícola casi siempre sigue trabajando hasta la vejez. La 
existencia de dicho sistema de seguridad social en los dos 
primeros sectores ofrece al trabajador la posibilidad de remi­
rarse de la actividad económica a una edad más temprana, ha­
ciendo que la proporción de ancianos activos sea menor.
2. Factores crue influyen en la participación femenina ’
La estructura por edad de la población, 1.a asistencia 
escolar y la seguridad social influyen también en el nivel 
de participación femenina en la actividad, pero hay otros 
factores que tienen un peso más grande como la urbanizacióh, 
el nivel de instrucción, el estado civil, los factores cul|tu- 
rales y otros. *
La mujer ha vivido siempre en desigualdad de derechos 
con relación al hombre, ocupando en la sociedad un lugar a 
1 servicio de aquél y cumpliendo tareas de tipo doméstico, c 
una muy escasa participación en la producción de bienes y 
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común a los países industrializados de Occidente y a las re­
giones poco desarrolladas del mundo, puesto que, en ningún
caso la tasa bruta de actividad femenina alcanza el 30 por 
13 /ciento— . En el caso boliviano, la tasa es de 18.9 por 
ciento.
La forma como la mujer se va incorporando a la PEA no 
es homogénea, es probable que las solteras, que no se encuen 
tran tan ligadas a los quehaceres del hogar, se incorporen 
en mayor proporción que las no solteras; que tengan mayores 
dificultades las mujeres que carezcan de un nivel de instruç 
ción mínimo.
a) Estado civil
Para el estudio^de la participación de las mujeres en 
la actividad según su estado civil y su edad se presenta 
dos grupos, las solteras por un lado y las no solteras por 
otro. Se hizo este agrupamiento para fines de una mayor 
comparabilidad de la participación de la mujer entre estad 
civiles, ya que las tasas de actividad correspondientes al 
grupo de viudas y separadas mostraron una evolución muy s 
milar y un nivel muy parecido a las tasas de las solteras, 
razón por la cual se fusionó en un solo grupo, en no solté 
a las viudas y separadas y a las casadas y convivientes.
os
í-
Las condiciones económicas y sociales y óiertos preju 
cios culturales alejan a la mujer de la actividad economic 
y tienen un efecto diferencial según el estado civil.
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El* .gráfico 4 que representa las tasas de participación 
femenina por edad y estado civil que aparecen en el cuadro 
nos permite apreciar en una forma muy clara las diferencia 
en el nivel de la actividad económica entre las solteras y 
las no solteras. Las tasas de las solteras son muy superio 
res a las de las no solteras a través de casi todas las eda­
des .
La curva que representa a las no solteras alcanza su 
participación mayor a una edad un poco más avanzada (30-39 
años) que las solteras, posiblemente este hecho podría debejr 
se a que las mujeres casadas y convivientes dentro del grupo 
de las no solteras presentan niveles altos de fecundidad en 
esta etapa de su vida reproductiva y, además, por la necesi­
dad de atender a muchos hijos de corta edad.
+
En efecto, las tasas anuales de fecundidad de Bolivia
14/estimadas por Jorge Somoza — ', en base a la misma encuesta 
que se utiliza como fuente básica de información del presehte 
trabajo, fueron de 300 por mil para el grupo 30-34 años, y de 
215 por mil para el grupo de mujeres de 35-39 años de edadl la 
tasa global de fecundidad fue de 6.81 por mil.
b) Nivel de instrucción
El nivel de instrucción alcanzado por la mujer tiene una 
estrecha relación con su incorporación a la actividad producti 
va, y constituye uno de los logros importantes de su emancipa­
ción de ciertos prejuicios sociales para alcanzar la igualdad 
de derechos con el hombre.
14/ Somoza, J.L.: "Encuesta Demográfica Nacional de Boliv 
Informe sobre aspectos demográficos". CELADE. Notas 
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FUENTE: Cuadro 5
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BOLIVIA: TASAS DE' ACTIVIDAD DE LAS MUJERES DE 15 AÑOS Y M
POR EDAD Y ESTADO CIVIL, 1975 
(En porcentajes)
Cuadro 5
Edad Total . Solteras Uo Solteras a/
15 y más 30. 2 33.5 28.7
15 - 19 23.5 23.3 25.7
20 - 24 36.7 43.1 30. 2
2 5 - 2 9 37.4 58.8 31-6
30 - 39 34.1 52.8 32.1
40 - 49 30.2 49. 2 29.1
5 0 - 5 9 27.1 30.8 26.8
.60 y más 20.7 . 20.4 20.8
sepaa/ Las tasas son de las casadas y convivientes, viudas y 
radas.
Fuente : Tabla 7 del apéndice.
La educación contribuye a elevar la participación de la 
mujer en las actividades económicas. En el cuadro 6 y gráfico 
5, como era de esperar, se puede apreciar que en Bolivia se en 
contró que en general a -mayor nivel educativo, medido a traves 
del número de affos de estudio aprobados por la mujer, corres - 
ponde un nivel más alto de oferta de mano de obra femenina
Por medio del gráfico se puede observar con claridad 
las tasas de participación más altas corresponden a las mu 
res con el más alto nivel de instrucción, exceptuando las 
des marginales y al grupo de las que no llegaron a la escu 
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Cuadro 6
BOLIVIA: TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDAD, SEGUN NIVE









Total 31.9 29. 2 28.5 35.1
15-19 44.0 49.9 8.4 3.3
20-24 42.3 36.1 36.7 20. 2
25-29 36.8 33.4 46.5 48.3
30-39 34. 7 27.8 48.-5 61.0
40-A9 39.6 24. 1 35.5 55.9
50-59 28. 2 23.7 30.0 42.9
60 y + 23. 5 14.3
*
8.4 14.3
Fuente : Tablas 8 y 9 del apéndice.
Las mujeres que alcanzaron el nivel universitario, lo hi­
cieron, supuestamente, con el objetivo de incorporarse al pro­
ceso de producción de bienes y servicios; y de otro lado, se 
rían las que se casan a una edad mayor.
Las mujeres sin ningún grado de instrucción tienen las ta 
sas de actividad más altas, a través de casi todas las edades,4
que las mujeres con nivel primario, este hecho se debería entre 
otros factores al alto grado de analfabetismo predominante, so­
bre todo, entre las masas indígenas y campesinas. De otro lado 
llama la atención el hecho de que las tasas de actividad más al̂  
tas alcanzadas por las mujeres sin ningún grado de instrucjción, 
y con algún grado primario aprobado son a muy tempranas edades 
(44.0 y 49.9 por ciento respectivamente).
BOLIVIA: TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDADES, SEGUN













Esto posiblemente se debe al alto porcentaje de mujeres 
jóvenes, sobre todo campesinas, trabajando en las áreas urba 
ñas en labores de muy baja productividad, y como empleadas 
domésticas; y en el área Rural.participando en las activida­
des agrícolas.
Con el fin de enriquecer un poco más el análisis y cono 
cer algunos aspectos de la educación boliviana, se presentía 
el gráfico 6 publicado por el Ministerio de Planificación y 
Coordinación de Bolivia . En dicha publicación oficial se 
estimó para 1969 que el 60.2 por ciento de las personas de mas 
de 15 años eran analfabetas.
El gráfico es elocuente al mostrar, de una manera bastan 
te dramática, el rendimiento alcanzado por el sistema edur|ati 
vo nacional el año 1.969 y las dimensiones de la deserción Ies- 
colar. Al presente^ posiblemente el panorama sea el mismo, o 
quizás más agudo.
Ii '
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IV. TABLAS DE VIDA ACTIVA
A f i n  de complementar el estudio de la población económica­
mente activa e i l u s t r a r  de una manera muy general, otros áspele 
tos de la actividad económica, se elaboraron dos tablas de v i ­
da a c tiv a , una para cada sexo.
Una tabla de vida activa es un modelo que describe nurtiéri- 
oamente, a través de las d ife re n te s edades, Jas entradas y s a li  
das que se suceden en la población económicamente a c tiv a , que 
provienen de una cohorte i n i c i a l  de 100 000 personas, siguiendo 
determinadas leyes de actividad y mortalidad r o sea qu
combina dos elementos; una tabla de vida propiamente t a l  y las 
condiciones de a ctividad predominantes en un área determinada.
+
Las finalidades más importantes de dicha tab la son;
al Poner de re lie v e  los movimientos de la población peono 
micamente a c tiv a , es d e c ir , las entradas en la a c t i v i ­
dad y las salidas por r e t i r o  de la a c tiv id a d , y
b) Determinar la esperanza de vida activa de una persona 
de una edad x dada, o sea e l "número medio de afíoh que 
se espera permanecerá en actividad a p a r t i r  de esp mo­
mento" . ,
4
Fstas y algunas c a ra c te rís tic a s  más serán analizadas, en 
el presente c a p ítu lo , a p a r t i r  de los resultados de la conptruc 
ción de dos tablas de vida a c tiva  para la población masculina y 
femenina de B o l i v i a .  También se hará una breve referencia acer 
ca de la metodología para la construcción de las tablas de vida 
activa y los supuestos adoptados.
16/ E li z a g a , J . C . ;  "Población económicamente a c t iv a " .  CE 
Serie B. N° 1?, pág. 86. >ADE,
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1 • Supuestos para la construcción de las tablas cie vida
activa
a) Supuesto fundamental. .
E l  supuesto fundamental para la construcción de una t 
bla de vida a c tiv a , es que 1.a a c tivida d económica es una f 
ción continua de la edad. La función de actividad la simb 
lizamos con a y representa la proporción de personas econX
micamente activas a la edad exacta x ,  con respecto al to ta 
de personas que alcanzan esa edad.
Como 3a función a es d ife re n te  para cada sexo, se ca 




Las h ipótesis adoptadas fueron las s ig u ie nte s:
i .  No hay mortalidad d ife r e n c ia l entre la población 
nómicamente a c tiva  y la población t o t a l ,  es decir 
que la mortalidad no depende de la condición de a 
vidad y afecta en forma igual a la población act i  





i i .  Las entradas de nuevos trabajadores á la actividad 
ocurren a p a r t i r  de los 10 años hasta la edad en |que 
la tasa de a ctividad alcanza su va lo r máximo, o sea 
alrededor de los 35 años, esto para la población mas 
c u lin a , y para la femenina alrededor de los 25 años. 
Durante el tramo de vida entre ambas edades no ocu -  
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iii. Las salidas de ]a actividad por retiro sólo ocurran 
de los 35 años en adelante para los hombres, y de 
los 25 años en adelante para las mujeres, o sea hníí 
ta los 80 años. Entre estas edades no ocurren en 
tradas a la actividad
2. Metodología para la construcción de las tablas de vid'*
activa
a) Información básica
i. Tasas centrales de actividad por sexo y edad, cal
das utilizando las cifras de la tabla 3 del apéndice
ii. Sobrevivientes 1 de las tablas abreviadas de vida 
masculina y femenina (inéditas). Estas tablas fue­
ron construidas por K. Hill en base a la información 
de la EDEN-Bolivia, 1975.
b) Pasos seguidos para la construcción de la tabla.
i. Se tomó la población total y la población económica­
mente activa masculina y femenina, desde los 10 afíos 
hasta los 75 años y más, de la Encuesta de 1975. Con
estos datos se calcularon las tasas centrales de ac­
tividad (a ), que son las tasas observadas de ?cii- n x r
vidad o proporción de activos en la población rea 
para cada grupo de edad x, x+n.
17/ Çomoza, J.: "Tablas de vida activa". Serie B, N° 26. 
Santiago, 1970, pág. 3 y 4.
Camisa, Z.C. : "Argentina: aspectos demográficos de 1
población económicamente activa, 1947 y 1960-1980". 
C ELA LE, Serie C, N° 87, págs. 4 y 5.
ula
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i i .  Las tasas ' centrales de a c tivid a d  observadas, obteni­
das en la ta b la  10, se presentaron en el g rá fic o  1 
del apéndice y en base a esos puntos se tr a z ó  una 
línea que representa la función de a c tiv id a d , pa
ra hombres y para mujeres.
i i i .  En e l g rá fic o  1 del apéndice, se suavizaron, por pro
cedimiento g r á fic o , las funciones A para obtenern X
de esas funcionas ajustadas, las tasas ajustadas ge
a c tiv id a d , a . Se t r  n x
los puntos o rig in a le s .
a t ó  en lo  posible de respetar  *
i v .  En I a línea de las funciones ajustadas,, se leyeron
las tasas de a ctividad para edades exactas, Son
estas a las u t il i z a d a s  como valones de entrada pura X
comenzar la construcción de las tablas de vida a c r i -  
v a . Tos valores de las tasas de a ctividad por edád, 
ajustadas, leídas en el g rá fic o  .1, se muestran en la 
ta b la  1.0 del apéndice.
v .  Con las obtenidas en el g rá fic o  1 del apéndice, con 
la función 1 de lás tablas de vida antes citadasX
con la PEA, con la PET y con la población t o t a l ,  ] 
de acuerdo a las h ip ó te sis de tra b a jo  adoptadas, 
procedió a l cálculo de las tablas de vida a c tiv a , 
través de un programa de computación del CET.adE 




CFT.ADE-Ean Jo s é : "Sistema Integrado de Cálculos Demográ
f i c o s " .  Versión 00. .
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3• Análisis.de resultados y aplicaciones de la tabla de
a c tiva  masculina
a) Consideraciones previas
Las funciones de las tablas de vida a c tiva  permiten una
serie de comparaciones interesantes en d ife re n te s edades y 
cas. Se a n a liza rá  brevemente sólo algunas de las caracter
^ i d a
epo 
í s t i
cas para la población económicamente a c tiva  masculina, además 
de algunas de sus aplicaciones. Puesto que, como ya se a n a li­
zó en p a r te , la p a rtic ip a c ió n  de la mujer en las actividades 
económicas está sujeta a una gama más compleja de factores que 
en el caso de los hombres-
Es muy probable que los resultados obtenidos en la tafala 
de vida a c tiva  femenina merezcan mayores reservas que las 00 -  
rrespondientes a las tablas elaboradas para la población mascu 
l i n a ,  pues e l comportamiento de la mano de obra femenina es re 
lación a la edad parece ser mucho más sensible a otras cárpete 
r ís t ic a s  de la población, que cuando se estudia la mano de obra 
masculina en relación a la edad.
Tal cosa ocurre por ejemplo con el estado c i v i l ,  v a ria b le  
que merecería ser incorporada a l a n á lis is  en e l caso de las mu 
je r e s , elaborando tablas de vida activa para las mujeres cpsa- 
das y las no casadas, a f i n  de in ve s tig a r e l efecto de esa va-19/r ia b le  en la actividad económica — . *
Otra lim itación dé la tabla femenina elaborada es el hecho 
del tip o  de agrupamiento (grupos quinquenales). En e fe c to , la 
va r ia b ilid a d  que presentan las tasas de salida de la actividad
19/ Camisa, Z.C. : op.cit., pág. 50.
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por retiro (ver tabla 13 del apéndice), variabilidad segura­
mente muy ligada a los cambios de estado -civil, muestra la 
conveniencia de considerar un mayor detalle en la distribución 
por edad ^ 1/.
b) Esperanza de vida activa de un trabajador y espetjanza 
de vida potencialmente activa.
El primer indicador se refiere a la esperanza de vida ac­
tiva para personas (hombres o mujeres) pertenecientes a la po­
blación económicamente activa. En cambio, el segundo indicador 
se refiere a la esperanza de vida activa para personas (hombres 
o mujeres) pertenecientes a la población total (de hombres o rrm 
jeres) en una edad determinada, sin considerar si en ese memen­
to las personas pertenecen o no a la población económicamente 
activa.
Observando la tabla n  del apéndice (columnas 13 y 14), 
vemos que, como era de esperar, la vida media potencialmente 
agtiva (de una persona cualquiera, activa o inactiva, a la edad 
x) resulta siempre inferior a la esperanza de vida activa de 
un trabajador, con las menores diferencias entre 25 y 50 años. 
En este intervalo se observa la más alta participación de la 
población masculina en la actividad económica: las tasas de ac 
tividad a la edad exacta x varían entre 98.8 por ciento (a los 
35 años) y 87.0 y 98.4 por ciento (a los 25 y 45 años respecti 
vamente). 4
c) Esperanza de vida y esperanza de vida activa de u 
trabajador
La tabla abreviada de vida activa masculina (tabla j 
apéndice) reproduce las cifras de ambos indicadores, y por 
dio de la relación de los mismos se elaboró el cuadro 7.






BOLIVIA: NUMERO PROMEDIO DE AÑOS RFETANTES DE VIDA EN LA
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA MASCULINA, 1975
Cuadro 7
Edad
Número promedio de años restantes
Esperanza Esperanza de _ ..
de vida vida activa a/ n re x ro
20 44.02 41.10 2.92
60 14.99 11.74 3.25
Fuente : Tabla 11 del apéndice,
a/ Esperanza de vida activa de un trabajador.
En el cuadro 7 se nota un marcado contraste entre la psne 
ranza de vida total y la esperanza de vida activa de un traba­
jador, y nos da al mismo tiempo una indicación del problema de 
la dependencia en las edades viejas. En efecto, en las condi­
ciones de 1975, un trabajador boliviano de 20 años de edad 
día esperar vivir unos 44.02 años adicionales y de el los p 
necen en la población economicamente activa alrededor de 4
años, debía pensar entonces en su sustento por 2.92 años d 






Si el trabajador boliviano sobrevive y está todavía en la 
población económicamente activa a los 60 años, en 1975, debía 
pensar que sobreviviría probablemente hasta los 74.99 años 
los cuales 3.25 corresponderán a la inactividad por retiro
d) Entradas, salidas e índice de reposición de la PEA 
masculina
Para la preparación de programas sobre creación de nuevos 
empleos y orientación que debe darse a la mano de obra que se 
incorpora anualmente a la actividad, es de interés conocer
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cuántas personas pasan a formar parte de la fuerza de trabajo, 
cuántas se retiran, y la relación existente entre entradas 
retiras, lo que viene a indicar en qué medida es reemplazaba 
cada persona que se retira de la actividad.
Es en este sentido, que se aplicaron los datos de la tábla 
de vida activa masculina a la población real, con el fin dç ob 
tener estimaciones de las medidas citadas en este punto.
reLas entradas en la actividad y salidas de la misma, 
ridas a la población masculina real (tabla 14 del apéndi ce), 
lan la siguiente situación:
Durante el año 1975, del total de nuevos trabajad 
que ingresaron a la actividad económica (entre és 
deben haber algunos casos de reingresos) el 72.1 
ciento ocurrieron antes de los 20 años (41.4 por 
to entre 15 y 19 años) y el restante 27.9 por ci 
entre ?0 y 35 años.
en
ii. Las salidas por retiro, en el mismo año 1975, rev 
tieron poca importancia entre 50 y 64 años (20.7 
ciento^; la proporción fue de 1.7 por ciento ent 
y 50 años, y de 77.6 por ciento después de los 65
re
iii. Tas salidas por muerte aumentaron non' 1.a edad, aunque 
no en forma progresiva, hasta el grupo 69-64 añosj al­
canzando a ese nivel la proporción de 76.3 por ciento
de las muertes totales; hasta los 35 años, esa pr<j>por-
«
ción fue de 27.5 por ciento.
Si se relacionan las entradas y las salidas con la pobla­
ción económicamente activa, se, obtienen las tasas de entraba, 
de salida y de reposición; y, por último, si se reíacionan¡1 as 
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Se a n a l iz a ,  ahora, los movimientos de la población econó­
micamente a ct iva  durante e l  año 1975, en términos de su re =>m -  
p la z o .  Se nota un excedente de entradas con respecto a las sa­
l idas? de o tro  lado, se nota también q ue la tasa de .salida por  
muerte, es mucho mayor que la tasa de s a l id a  por r e t i r o .  i^n 
efe cto ,  las tasas de entrada y s a l id a  son las s ig u ie n te s  (on 
p o r c e n t a j e s ) •
i  = 4 .3 4 , ,  r  = 0.50 y  d = 1.13 
por lo  ta n to ,  la tasa de reemplazo es:
TR = 4.34 -  ( 0 . 5 0 + 1 . 1 3 )  = 2.71 por c ie n to
y la razón de reemplazo:
*
A 34
PR = o ~~50~ + ~l— f3 “ ^.66 por c ie n to
Estos indicadores revelan  entonces un crecim iento  medio
anual (1975) de la m^no de obra masculina en B o l i v i a  de 2.
por c ie n to ,  y que a cada 100 sa l id a s  de la población econóoi. 
camente a ct iva  masculina (30.67 por c ie n to  por r e t i r o  y 69)73 
por c ie n to  por muerte) corresponden, en promedio, 266 entfa  
das.
e) Duración de la vida a c t iv a  *
A los fines Hn H  r>i sni+i oari ón de los recursos humanos, 
a sí  como n^ra o i n l i p r  lnn-necesid.-wlns de la población en mate 
r i a  de seguro de r e t i d o  p r o f e s io n a l ,  interesa conocer el mime 
r o  medio de años que se espera permanecerá cada tra b a ja d o r  en 
la  a c t iv id a d  económica, en e l  supuesto de que los n iv e le s  de 
p a r t ic ip a c ió n  p re va lec ie n tes  en e l  momento considerado no se
.  . 21 /a l t e r a r á n  en un fu tu ro  proximo — .
2 1 /  El. i z a g a ,  q . C .  y  M e l l o n  P . :  o p .  c i t . , p á g .  133.
1
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Entonces, para el análisis sobre la duración de la vip 
activa es adecuado tomar dos medidas: el número bruto y el 
número neto de años de vida activa.
i. Número bruto de años de vida activa. Representa
el número medio de años que los trabajadores de uña 
generación, permanecen en la actividad, sin conside­
rar el factor mortalidad, dependiendo por tanto d'
la edad en que los varones comienzan a trabajar y
22/la edad a la cual se retiran — ~ .
de
En el cuadro 8 se presentan los cálculos que se h . - 
cieron para obtener esas medidas para la poblacióg 
masculina de Bolivia, en 1975.
El significado que tiene una tasa de partic i pación 
*
por edad en términos de años de actividad es la s 
gniente: Una tasa de participación de 98.5, refe
rente a la cohorte masculina de 35-44 años, signifjL 
ca que, en promedio, cada persona en ese grupo d® 
edades estará en la actividad durante 9.85 de los 10 
a^os considerados (10 x 0.985). Luego, sumando lós 
totales parciales de vida en la actividad correspon­
diente a la cohorte de PEA a partir de los 10 año 
se obtiene el número de años brutos de vida activa 
que en el^presente caso es de 58.595 años (valor no 
afectado por mortalidad). ■ *
22/ Gómez, O. Socorro de "Tabla de vid® activa masculina 
para el Estado Zulia, 1.961" Universidad de Zulia, 
Maracaibo, Venezuela, 1972, pág. 32.
-48-
Puede afirmarse entonces, que en Bolivie, de acne 
con Tas tasas de actividad masculina de 3875, un 
bre participaría prácticamente 58.8 años en las a 
vidades económicas entre los 10 y los 80 años de
Vale la pena aclarar que como esta medida no cons 
ra la posibilidad de morir de las personas result 
poco engañoso, a pesar de que la mortalidad en la 
edades de mayor actividad no es muy alta, de tod 




BOLIVIA: CALCULO DEL NHM^RO DE AÑOS BEUTG^ DE VIDA ACTIVA









Intervalo Tasas de Número de años brn-Edades (en años) actividad .tos de activid *d
10-14 5 5.1 0,250
15-19 5 35.2 1,760
20-2 A 10 76.1. 7,610
25-34 10 95.3 9,530
35-44 10 98. 5 9,850
¿5-54 10 97.6 9,760
55-64 10 9] .4 9,140
65-74 10 73. A 7,340
75 y + a/ 5 67.1 3,355
Total (años brutos de vida activa) 58,595
a/ Se supone que 
despreciable, 
de asimilar a] 
Fuente: Tabla 3
después de los 79 años 
y que por lo tanto, el 
de 75-79. 
del apéndice.
la participación e 
grupo 75 y más se
«ï
pue-
23/ Chackiel, J . : op.cit., págs. 33 y 36.
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Entonces se calcula el número neto de -años de vidp 
activa, porque es una medida que toma en cruenta e 
te hecho.
ii. Número neto de afios de vida activa. Expresa el n 
mero medio de años que permanecerá en actividad upa 
generación, considerando tanto la edad de ingresoi y 
de retiro de la actividad como las pérdidas que p£o 
voca la muerte entre las personas activas de esa 
neración, antes de que alcancen la edad de retiro
Para el cálculo del número neto de años de vida a
tiva -masculina, se utilizó un método abreviado de
crito en el. informe "Aspectos demoaráficos de la 
25/no de obra" y cuyos resultados se reproducen
la tabla 15-del apéndice.
De acuerdo a estos resultados, puede afirmarse que un 
generación de 1 000 hombres bolivianos sometidos desde su 
cimiento^ a las condiciones de actividad y de mortalidad o. 
servadas en Bolivia en 1975, pasaría, entre las edades de 
y 79 años, un total de 29.746 años en las actividades econ 
micas, lo que significa un promedio de 40.3 años para cada
uno de los sobrevivientes a la edad de 10 años.
Comparando ahora entre sí los años brutos y los años4tos de vida activa a los 10 años de edad, se pone de manif
to la pérdida, de años de actividad sólo imputable al efect
de la mortalidad, esta perdida fue de 18.3 años.
24/ Chackiel, J.* op.cit., págs. 33 y 36.
25/ Naciones Tínicas > "Aspectos demográficos de la mano, de 
obra". Estudios sobre población. N° 33. Informe N° 















E l  a n á lis is  de los niveles y d ife re n c ia le s  de la  p art 
cipación de la población en la a c tivid a d  económica T e a liz a  
en los capítulos a n te rio re s , muestran de un modo bastante 
n e ra l, aunque no minucioso, la situació n de la población e 
nómicamente ac tiva  del país relacionada con aspectos demog 






La Encuesta Demográfica Nacional puso de m anifiesto ma­
chos aspectos demográficos y económicos de a lt o  interés na 
cional por ejemplo, fue posible r e a l i z a r  estudios como los 
que aparecen en el C a p ítu lo  I V ,  gracias a que en la Encuesta 
se investigaron temas que perm itieron r e a l i z a r  estudios so 
bre 1.a mortalidad del país en su conjunto, sin r e c u r r ir  a 
otras fuentes de información como el E e g is tro  C i v i l .
En base a esta primera experiencia de B o liv ia  en el c 
po del levantamiento de una Encuesta Demográfica Nacional, 
han logrado resultados de calidad s a t i s f a c t o r i a ,  lo cual' s 
la r ía  un camino sobre una e stra te g ia  a seguir acerca de la 
e sta d ística s demográficas del país hasta que mejore la cal 
de los r e g is tr o s .
E l  é x ito  obtenido en esta Encuesta, señala claramente»camino para r e a l i z a r  estudios de mayor profundidad y alean
el 
:e
que los que se presentan en este tr a b a jo : par?* el estudio Be 
la p a rtic ip a c ió n  económica de la población en e l que se inplu 
va la d is trib u c ió n  s e c t o r ia l ,  nive les de empleo, categorías 
ocupacionales, e tc .
En la mayor parte de este estu d io , se ha tra ta d o  de e 
blecer las causas reales que explican las d ife re n c ia s obse 
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bastante claridad una relación entre la p a rtic ip a c ió n  en 1 
fuerza de tra ba jo  y la organización económica de las áreas 
estudiadas, a través del comportamiento d ife r e n c ia l de a 
ñas variables fre n te  a l tr a b a jo , como e l sexo -y la edad, 1 
asistencia escolar, e l n iv e l  de in s tru c c ió n , e l  estado c iv  
y la seguridad s o c ia l.
3
i l
Es así como el área Rural y luego e l  Resto Urbano posben 
los niveles más a lto s  de p a rtic ip a c ió n  masculina, debido a 
que en la C a p i t a l ,  por el t ip o  de economía que en e lla  prado 
mina, los niños y los ancianos tienen menores posibilidades 
de tra b a jo , dedicándose la mayor parte de los primeros a e 
tu d ia r , en tanto que las personas de edad avanzada gozan d^ 
los beneficios de la le g is la c ió n  social-
En el caso del sexo femenino* e l  panorama es complejo 
los niveles dependen de factores de tip o  económico, social 
c u l t u r a l ,  h is t ó r ic o , origen é tn ic o , e tc .
T.a C a p ita l aparece con la más a lta  p a r tic ip a c ió n  femeni­
na, seguida muy de cerca por el área Rural y  a mayor distancia 
por el Resto Urbano.
A 1.a lu z de los resultados de la "Encuesta Demográfica Na­
c io n a l , la a lta  tasa de p a rtic ip a c ió n  de la  mujer en la a c t i v i ­
dad °conómica, in v it a  de manera evidente a e stu dia r los niVe -  
le s  de productividad a los que está trabajando esta mano d 
obra, porque todo hace pensar viendo la ovperiencia de otr<|>s 
p a ís e s , que estos niveles de productividad serían tan bajos que 
no se puede considerar como un aporte sustan tivo a l d e sa rro llo  
de l p a ís .
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Se debe tener siempre presente que una tabla de vida 
t i v a  construida en base a una población e s ta c io n a ria , tie n  
un a lto  va lo r te ó ric o  y p rá c tic o  porque permite .s^car conc 
siones válidas para la población re a l que se a n a liz a .
ob hEn el caso de B o l i v i a ,  por ejemplo, los resultados 
dos traducen la situación de la población económicamente ac 
en el momento-de la Encuesta de 1975, siempre que no se de 
prendan de las h ip ó te sis bá sicas, saber que la estructura 
edad, el n iv e l de la mortalidad y las tasas de p a rtic ip a o i 
en la actividad permanecen constantes. De manera que, cua 
quier cambio en la estructura de la a c tivid a d  i n f l u i r í a  no 
blemente a la larga sobre esta s itu a c ió n .
Si contáramos con tablas de vida a c tiva  para otras fe
anteriores a las de Encuesta Demográfica Nacional, nos per*
r ía  hacer comparaciones entre la población económicamente a 
va y estudiar su dinámica entre dos períodos de tiempo ron 
fados. Se espera que futuros trabajos llenen este vacío.
Por razones de tiempo y de extensión no se h izo  compa 
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Tabla 1
BOlIVIAî DISTRIBUCION DE LA POBLACION DEL PAIS, POR SU CONDICION DE ACTIVIDAD ECONOMICA* DE 
LA CAPITAL, RESTO URBANO Y RURAL, SEGUN LA ENCUESTA DEMOGRAFICA NACIONAL DE 1975.
Condición de Actividad Total Capital RestoUrbano Rural
. 1 . Población Total * 52293 6815 12793 32687
2 . Población en Edad Activa (10 y más años) 37256 510*f 9205 229*0
5. Población en Edad No Activa (menores de 10 años) 15037 I 709 3590 . 9738
4. Población Económicamente Activa 166*0 216? 3636 I 08 *fO
5. Población Económicamente Inactiva 20615 2937 5567 I 2IO9
Fuente: CELADS-Banco de Datos. EDEN-Bolivia, 1975o
T a b l a  2
BOLIVIA: DISTRIBUCION DE LA POBLACION DSL PAIS, FOR SU CONDICION DE ACTIVIDAD ECONOMICA, DE LA CAPITAL,




Total« Capital Resto Urbano Rural
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1 . Población Total 25^79 268l*f 3299 3511* 6125 6668 I 6055 I 6632
2 . Población en edad 
activa (10 y raós 
años) 17762 1 9 ^k 2*fl0 2691+ I+26O 1+91+3 I IO 92 I I 857
3. Foblación en edad No Activa (menores 
de 10 años) 7717 7320 889 820 I 865 1725 1+963 1+775
'4 . Población econónú 
camente Activa 11571 5072 11+25 71*2 250I+ I I 32 761+2 3198
5* Foblación económi camente Inactiva 6191
%
11+1+22 985 1952 I 756 3811 31+50 8659
Fuente : CSLADE-Banco de Datos, EDEN-Bolivia, 1975»
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Tabla 3
BOLIVIA: POBLACION TOTAL Y FOBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA











Total ?.72?6. 16643 17762 11571 19494 m i
1 0 - 1 4 6707 355 3385 171 3322 184
15 -  19 5994 1751 2921 1028 3073 723
20 -  24 4546 2513 2142 1631 - . 2404 882
2 5 - 2 9 3663 2337 1731 1615 1932 722
3 0 - 3 4 2771 . 1786 1301 1276 1470 510
5 5 - 3 9 2906 . J.813 1287 1269 I 619 544
40 -  44 2306 1492 1114 1096 1192 396
4 5 - 4 9 2417 1461 I I 36 1111 I 28I 350
5 0 - 5 4 I 618 988 768 748 850 240
55 -  59 1236 708 572 538 664 • I 70
60 -  64 IO66 597 501 443 565 154
65 -  69 793 360 363 . 278 430 82
70 -  74 545 227 246 I 69 299 58
75 y más 688 255 295 198 393 57
Fuente: CELADE-Eanco de Datos, EDEN-Bolivia, 1975.
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T a b l a  4
BOLIVIA: POBLACION TOTAL Y FOBLACICN ECONOMICAMENTE 
POR SEXO Y GRUPOS DE EDADES, 1975*











Total ¿104 2162 2410 142¿ 2694 £42
1 0 - 1 4 781 43 405 11 376 32
15 -  19 772 186 365 74 40? 112
20 -  24 724 328 323 ISO 401 148
25 -  23 553 325 27 4 232 279 93
30 -  34 431 279 190 I 85 241 94
35 -  39 419 260 184 179 235 81
4 0 - 4 4 384 247 192 187 192 60
45 -  49 318 177 136 130 182 47
5 0 - 5 4 220 136 106 101 114 • 35
55 -  59 149 77 69 58 80 19
60 -  64 117 50 60 42 57 8
6 5 - 6 9 « 105 31 43 21 62 10
70 y mós 131 28 63 25 68 3
Fuente: CELADE-Eanco de Datos, EDEN-Bolivia, 1975*
BOLIVIA: POBLACION TOTAL Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 
RESTO URBANO, POR SEXO Y GRUPOS DE EDADES, 1975.











Total 2201 3636 4260 2¿04 1122
10 -  14 I 67I 67 824 26 84? 41
1 5 - 1 9 1562 339 742 179 820 160
20 -  24 1142 518 522 318 - 620 200
25 -  29 915 562 405 365 510 197
30 - 3 4 680 431 320 312 360 119
35 -  39 717 -411 298 292 419 119
4o - 44 526 323 248 243 278 80
45 -  49 540 307 249 239 291 68
50 -  54 394 230 190 182 204 48
55 -  59 300 158 129 118 171 4o
60 -  64 242 126 113 96 129 30
65 -  69 205 74 88 59 117 15
70 y rals 309 9° 132 75 177 15
Fuent e : CELADE-Banco de Datos, EDEN-Bolivia, 1975.
«
T a b l a  6
BOLIVIA; POBLACION TOTAL Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 











Total 229b 9 108*+0 11092 76*+2 11857 3I 98
10 -  1** **255 2**5 2156 13** 2099 111
15 -  19 3660 1226 l8l** 775 \  18**6 **51
20 -  2 b 2680 1667 1297 1133 1383 53**
2 5 - 2 9 2195 1450 IO52 1018 11**3 **32
30 -  3b I 660 -1076 791 779 869 297
3 5 - 3 9  . 1770 11**2 805 798 965 3****
bo -  bb 1396 922 67** 666 722 256
b5 -  **9 1559 977 751 7**2 808 235
50 -  3b . 100** 622 **72 **65 532 157
55 -  59 787 **73 37** 362 **13 111
60 -  6** 707 *+21 328 305 379 116
6 5 - 6 9 **83 255 232 198 251 57
70 y m&s 793 36** 3**6 267 **¿*7 97




BOLIVIA: POBLACION FEMENINA Y PEA FEMENINA DE 15 AÑOS Y MAS,
POR EDAD Y ESTADO CIVIL, 1975.
Edad









15 y más 16172 5OO6 I I I 66 • 4887 1677 5210
15 -  19 5075 2755 358 725 636 37
20 -  24 24o4 1210 1194 882 521 56I
25 -  29 1952 410 I 522 722 241 481
50 -  59 5089 299 2790 IO54 158 896
4o -  49 2475 ' I 52 25^1 746 65 681
50 -  59 1511* 107 1407 410 55 577
60 y más 1687 115 157^ 550 25 527
Fuente: CELADE-Banco de Datos, EDEN-Bolivia, 1975.
y  Casadas y Convivientes más Viudas y Separadas.
Il
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Tabla 8
BOLIVIA: POBLACION FEMENINA, DE 15 AÑOS Y MAS, POR
NIVEL DE INSTRUCCION Y EDAD, 1975.
Edad
















6190 658O 2906 276
15 -  19 3061 300 1217 1019 30
20 -  24 2374 390 1294 591 99
25 -  29 1911 533 920 4C0 58
30 -  39 30^3 13I I 1268 423 41
ko - 49 2436 1573 681 248 34
50 -  59 1485 972 376 I 30 • 7
60 y más 1642 1211 329 95 7




BOLIVIA: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FEMENINA, DE 15 AfiOS Y 1
POR NIVEL DE INSTRUCCION Y EDAD, 1975»
Edad














Total 1+822 1972 I 92I+ 829 97
15 -  19 717 132 1+98 86 1
20 -  2 k 869 165 1+67 217 20
25 -  29 717 196 307 186 28
30 -  39 1037 1+55 352 205 25
í+0 -  1+9 736 1+65 l6 k 88 19
50 -  59 1+05 27*+ 89 39 3
60 y más 3*H 285 1+7 8 1
Fuente: CELADE-Banco
♦






BOLIVIA: TASAS CENTRALES DE ACTIVIDAD FOR SEXO Y EDAD, OBSERVADA 
AJUSTADAS, Y TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO A LA EDAD EXACTA X, l-9'’5
(por cien habitantes)
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Tab la 10
BOLIVIA: TASAS CENTRALES DE ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD,
' OBSERVADAS Y AJUSTADAS, Y TASAS DE ACTIVIDAD 
POR SEXO A LA EDAD EXACTA X , LEIDAS EN EL GRA­
F IC O S , 1975.
(P̂ or Cien Habitantes)
Edad
H 0 m b r e s M u j  e r  e s
nAx n&x ax nAx ndx ax
9 0.t>17 0.013 __ 0.012 O.OO6 -—
10 - 14 0.051 O .IO5 0.027 0.055 0.077 0.024
15 - 19 O.352 0.352 0.215 0.235 0.217 0.155
20 - 24 0-.761 O .76I 0.555 O.367 0.367 0.300
25 - 29 0.933 ' O .93O 0.370 0.374 0.374 0.370
30 - 34 0.981 0.981 0.962 O.347 0.351 0.360
35 - 39 0.986 O.988 0.988 O.336 0.340 0.345
40 - 44 0.984 O.985 0.985 O.332 O.323 0.335
45 - 49 O.978 O .98O 0.984 0.273 O.302 0.315
50 - 54 0.974 0.971 0.977 O.282 0.282 0.290
55 59 0.941 O.944 0.960 O.256 0.264 0.272
60 - 64 0.884 O089O O.923 0.273 0.241 0.255
65 - 69 0.766 O.805 0.853 0.191 0.201 0.225
70 - 74 O.687 O.665 0.750 0.194 0.145 0.177
75 y œas O.671 0.384 0.555 0.145 0. 06I« 0.116
Fue nte : T a b l a  3 y G r á f i c o  1#
Tabla 11
BOLIVIA: TABLA ABREVIADA DE VIDA ACTIVA DE LA POBLACION MASCULINA, AÑO 1975
Grupos Sobrevi población lasa de Sobrevivien Bitradas Retiros Salidas Población lasa de lasa de Tasa de sa iños de vida de Esperanza Esperanza de Esperanz
de vientes estaoiona actividad tes activos por estaciona entrada retiro lida por la población es vida activa de
Blades ría . ■uerte ria activa anerte tacionaria activa de ana pers. vida
1
1X nLx aX 1X E n x Rn x D n x T*X in x r...n x . d___ .02 T_ __ . .. X...... a*(a) — e%)- eX , .r-~i -1- -2- -3- -4- -5- -6- -7- -8- -9- -10- -11- -12- -13- -14- -15-
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4 . 94“ 
2.77
9 . 0 j 
6.33
80-99 13200 60060 0.0





•Í'. % Tabla 12
BOLIVIA: ESTIMACION NUMERO ANUAL DE ENTRADAS, RETIROS Y MUERTES, POR EDAD, EN LA 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA MASCULINA EN EL AÑO 1975
.
  ... - -  a f --------------------------:--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- - -  -   — .......................................................
GRUPO' ï PaaLACI0N ENCUESTADA— j ^ Si(S  CAMBIE) i CAMBIOS A E SO tt)T0 S- BN-L'A -P E AI TOT At--IOIST.REL.-OE C A M 6 H S 1
DE I-----------------   I------------------ 1-------------1---------------------------------- I DE I---------------------- 1
EDAD I ACTIVA INACTIVA I ENTRADA I RETIRO I MUERTE I ENTRADAS 1 RETIROS I MUERT ES 1 SALIDAS I ENTRADAS I SALIDAS I 
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C.0G9 H 3 -
0.003012
0.005028-






















18— Ortr Ü. 000608--&WÛ7655-
0.000203 0.009318

































20 0.0 11 13 0.0














































TOTAL 1 1 5 7 1 6836 502 58 131 192 Î . U G C O 1.0000
a/ CELADE-Banca de Oatas,EDEN-Bolivia,1975.
Tabla 13























Tasa de sa 
lida por 
muerte
Años de vida de Esperanza
la población es de vida a£
tacionaria activa *iv* á.e.mtrabajador
Esperanza de Esperanza 
vida activa de vida 
da una pers.
1 L a Ia E_ R D Ia i R da Ia ea(a) e°(a)
0a
X n x X X n x n x n x X ■ X n x n x X X X JC
-1- -2- -3- -4- - 5- -6- -7- -t - -9- -10- -11- -12- -13- -14- -15-
9- 9 78 03** 77 700 >. 0 n 1865 0 7 929 0.024290 0.0 C.007736 1124542 46.01 14.42 55. 71
13-14 77400 384750 0.024 1858 10.08 3 . 0 80 3^.288 ?.028763, 0.9 0 . 002344 1123614 45.36 14. 52 55.13
15-19 765C0 378500 0.155 11857 10976 'J 363 . 85319 0.037501 0.0 C . C 0 4 2 3 4 1089327 40.86 14.2^ 50.75
20-24 74900 369500 3.300 22473 5173 J 67 ; 12 3 6 ; 7 ¡.021J36 0.9 0 . 0 C 5 4 1 7 1003508 36.68 13.40 46. 78
25-29 72901" 359750 0. 379 26973 0 719 694 131332 0.0 0.005478 C.0C5281 879901 32.62 12.07 43.00
30-34 71000 350000 C . 363 25560 0 105C 705 123412 0.0 0 .003507 0. 00 5 713 748569 29.29 10.54 39.08
35-39 69003 339500 0.345 23805 Ü 679 743 1 15457 9 .0 • 0.005880 0 . >0 6479 625156 26.26 9. J6 35.14
40-44 66b 30 328^00 0.3 35 22373 0 1312 730 1 v. 6660 « • '» 0.012299 Ü.0C7315 509699 22.78 7.63 31.22
45-49 644JÍ 314750 0 .315 20286 n 1573 878 9 5 3 C 2 o.c 0.016509 G. 009209 403039 19.87 6.26 27.29
50-54 61500 293750 0.29-0 17835 0 1075 984 ¿4027 0.0 0.012794 0.011710 307736 17.25 5.00 23.46
55-59 53000 278500 0.2 72 15776 o 946 213 73482 0.012875 C. : 16506 2 2 3 7 C 9 14.18 3.86 19.72
6''-64 53403 252500 0.255 13617 0 1513 394 60817 • u 0.024370 0.C22929 15C226 11.03 2.81 16.21
65-69 476J0 219500 0.22 5 10711; 0 210 u 49 5 445i¡3 r .0 0.0471 17 O.1' 3 3 545 894C9 8.35 1.88 12.88
70-74 40200 178250 0. 177 7115 0 2157 351 2 6 o 0 7 0.0 0 .08 04 53 C .050394 4484 5 6.30 1.12 9.79
75-79 31103 124250 0.116 3608 279 j 818 180 38 0.0 0. 1546 7j 0 . C 4 5 3 3 j 18038 5.00 0.58 6.92
80-99 13630 9090 7 J.O
------- - . ' ' ' .." ”
FUENTE: CELADE-Banco de Datos, EDEN-Bolivia,1975. Tabla Abreviada de Vida Femenina de Bolivia, de K. Hill (Inédita). io»
T a b l a  l*f
BOLIVIA: APLICACION DE LA TABLA ABREVIADA DE VIDA ACTIVA














9 0 6U5 17 1
10 -  1** 171 321** 137
15 -  19 1028 1893 208 ' 7
20 -  2*t I 63I 511 n o 11
25 -  29 1615 116 25 1L
30 -  3*+ 1276 * 25 5 ?
55 -  39 1269 y 0 ?
ífO -  W 1096 a/ 0 ID
- k3 1111 y 1 12
50 -  5V 7**8 y 2 • 11
55 -  59 538 y ID
6o -  6*+ M 3 y 6 12
65 -  69 278 y 7 1L
70 - 169 y 9 10
75 y müs 198 y 29 10
Total 11571 502 58 13?.
Fuente: Tabla 12.
y Información disponible, pero que no interviene en la e boración de la Tabla* la -
T a b l a  15
ÜüLIVIAî CALCULO DSL NUMERO DE AMOS NETOS DE VIDA 
(Método
ACTIVA DE LA 
Abreviado)
POBLACION MASCULINA, 1975
Sobrevivientes Número de Años de Vida Activa
Número medio 
neto de años 
de vida acti­
va restantes 




























a la edad 
exacta x
(6)
10 -  lb 738 3663 5 .1 187 297**6 bo. 3
.13 -  19 727 3590 35.2 126*t 29559 bo. 7
20 -  Zb 709 3̂ 85 7 6 .1 2652 28295 39.9
25 -  3** 13**7 6621 95.3 63IO 256^3 19.0
35 -  bb 1 2 5 b 61^0 98.5 60̂ 8 19333 15.**b5 -  $b 11**2 5530 97.6 5397 13285 1 1.6
55 - 981 ^631 91.*+ b233 7888 8.0
65 -  Ib - 735 3271 73.** ZbOl 3655 5.0
75 y «sãs 2**3 1869 6 7.1 1 2 3 b 1 2 5 b 5.2
Fuente i Tabla 3»
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